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POR GONZALO ANES. Director de la Real Academia de la Historia

HOY hace cincuenta años que murió en Lausana don Jacobo Fitz James Stuart 

Falcó Portocarrero y Osorio, XVIIº duque de Alba y Xº duque de Berwick. Le 

faltaba un mes para cumplir los setenta y cinco años de edad.

En la Real Academia de la Historia se tiene el recuerdo de su personalidad y de 

su labor. Fue elegido numerario el 15 de febrero de 1918 y director el 30 de 

diciembre de 1927. Permaneció como director de la Academia desde esa fecha 

hasta el día de su muerte. Los académicos más antiguos -don Emilio García 

Gómez y don Ramón Carande- hablaban con veneración del duque de Alba y 

admiraban el empaque y la inteligencia con que dirigía la corporación. Hasta el 

vocabulario íntimo de la Academia se enriqueció con sus palabras definitorias 

de objetos y situaciones: nos queda la denominación de tribunilla para 

designar el sitio que ocupa, por turno, el académico que diserta, en cada 

sesión, sobre tema de su especialidad. Ninguno de los académicos actuales 

pertenecíamos a la corporación cuando la dirigía el duque de Alba, pero 

sabemos de su labor porque nuestros mayores nos dieron cuenta de ella, en 

conversaciones en las que se mezclaban la admiración y la nostalgia.

García Gómez describió sucintamente la impresión que el duque de Alba 

causaba en los visitantes extranjeros que le veían por primera vez, cuando 

entraban en la casa, aunque no supieran quien era y lo que representaba. 

Enseguida se percataban de que tenían ante sí a un personaje excepcional: su 

prócer esbeltez, la cabeza de águila, la tez curtida, los cabellos cobrizos que, 

con los años, había frotado la plata. Tal aspecto lo acrecentaba la inimitable 

elegancia en el vestir, el trato afable y los modales en los que la cortesía no 

era incompatible con la actitud majestuosa, quizá incorporada genéticamente 

y que impregnaba su presencia y sus movimientos.

Títulos y grandezas del reino, honores y condecoraciones, bienes materiales 
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consistentes en palacios, tierras, pinturas, esculturas, mobiliarios, bibliotecas y 

archivos fueron para el duque de Alba origen de cuidados y trabajos 

incesantes, sin que poseerlos añadiese nada a lo esencial de su personalidad, 

como no fuera el sentirse responsable de su cuidado y mejora. La inmensa 

carga que suponía tal patrimonio, heredado en su juventud supo sobrellevarla 

el duque de Alba con entrega y con eficacia, a pesar de su relativa frágil salud, 

tan «admirablemente gobernada». Su fortuna, saneada gracias a la cuidadosa 

e inteligente administración de su madre, la culta y notable investigadora y 

editora, doña Rosario Falcó y Osorio, hija de los duques de Fernán Nuñez, no 

era de la cuantía que le asignaba la exageración popular. Alcanzaba, eso sí, 

para mantener abiertos los palacios, para sustentar los gastos de la Casa de 

Alba y agregadas, para ejercer importantes funciones de mecenazgo y para 

atender a cuantos acudían a su puerta en busca de socorro o ayuda. Las 

inmensas responsabilidades que heredó supo asumirlas con entereza y sin 

desmayos, a pesar de los duros trances que le tocó vivir en tiempos aciagos 

de catástrofes. Recordó García Gómez en el discurso leído en la Real Academia 

Española el 7 de octubre de 1953, que el duque de Alba, como un héroe de 

Plutarco, jamás cedió a la adversidad. Así, ante la destrucción del palacio de 

Liria y de su biblioteca que hubiera sido motivo de desaliento para cualquier 

otro, se mostró impávido, como el hombre íntegro horaciano. Consultada su 

hija y heredera única, Cayetana, manifestó su aquiescencia y ánimo a 

emprender la reconstrucción del bellísimo monumento neo-clásico, se pusieron 

ambos a la obra y consiguieron conservar y mejorar la maravilla que vemos 

hoy. El duque de Alba no conocía la pereza. Fue siempre trabajador 

infatigable. Decía Ortega, excelente conocedor del carácter y méritos de su 

gran amigo, que si se tomase la palabra trabajo en su verdadero sentido, 

nadie trabajaba tanto en España como don Jacobo Fitz James Stuart.

El patriotismo del duque de Alba y su lealtad a la Monarquía y a Alfonso XIII le 

hicieron participar activamente en la política, en los tiempos finales del 

reinado. Alba, de espíritu y formación liberal, fue diputado y senador. Se 

mantuvo siempre alejado de cualquier tentación de participar en tareas de 

gobierno. No obstante, la lealtad y el espíritu de servicio le exigieron formar 

parte del gabinete del general Berenguer en aquel intento de mantener la 

Monarquía, en 1930, tan debilitada después de la dictadura de Primo de 

Rivera. Fue, primero, ministro de Instrucción Pública, para encargarse 

enseguida de la cartera de Estado que desempeñó con excelente inteligencia y 
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grandes aciertos. La república y la guerra civil le apartaron de la vida pública. 

Cuando terminó el conflicto, el espíritu de servicio, la lealtad monárquica y el 

patriotismo le inclinaron a aceptar la embajada de España en Londres, en 

tiempos de dificultades políticas, acrecentadas por la Segunda Guerra Mundial. 

La embajada de Alba merece detenido estudio para valorar la entrega, la 

inteligencia y espíritu de sacrifico de que fue capaz en años tan decisivos.

Las aptitudes del duque de Alba para el cultivo de las bellas artes y de la 

historia pienso que fueron descubiertas y fomentadas por su madre, doña 

Rosario Falcó. Ella comenzó la publicación de los Documentos escogidos del 

Archivo de la Casa de Alba y, en 1892, publicó los Autógrafos de Cristobal 

Colón y papeles de América. La amistad del duque de Alba con don Antonio 

Maura, con los arabistas Asín y Rivera, con Gómez Moreno, con Elías Tormo y 

con tantos otros historiadores afirmaron en él la vocación del estudio del 

pasado. A su muerte, el catálogo de publicaciones de la Casa de Alba 

alcanzaba el número cuarenta y cinco, con exactos inventarios de pinturas, de 

miniaturas, de estudios sobre música, de cartas y de documentos de interés 

histórico y genealógico.

Alba dedicó muchas horas a estudiar a su antepasado el Gran Duque. Publicó 

tres volúmenes, en total 2.500 páginas, con el Epistolario del III duque de 

Alba, don Fernando Álvarez de Toledo. También estudió y publicó interesantes 

páginas sobre su tía, la Emperatriz Eugenia. Con el paso del tiempo, el duque 

de Alba pudo refugiarse en el cultivo de la historia, fomentar su investigación y 

favorecerla como mecenas. El arabismo español le debe haber becado al 

jovencísimo García Gómez en El Cairo. Subvencionó publicaciones, como la de 

los importantísimos Mapas españoles de América: siglos XV-XVII y fomentó 

que vinieran a España profesores y conferenciantes. Hizo, antes de que 

hubiera Dirección General de Relaciones Culturales, de verdadero agente 

promotor y mecenas de los contactos científicos entre España y otros países.

La pasión por las bellas artes, especialmente por la pintura, transmitida a su 

hija, le hizo enriquecer la colecciones de la Casa de Alba por lo que estaba 

atento siempre a las posibilidades de adquisición en España y en el extranjero. 

Hizo que Ignacio Zuloaga retratase a los suyos, y a él, cuando era tenido por 

excesivamente innovador y vivía, rechazado en España, sus días de París.

http://www.abc.es/servicios_2002/imprimir/imprimir.asp?id=209468&seccion=Opinion&dia=hoy (3 de 4) [24/09/2003 20:15:56]



UN ANIVERSARIO

El amor del duque de Alba al museo del Prado -cuyo Patronato presidió- se 

manifestaba en visitas todos los domingos. La Real Academia de Bellas Artes 

de San Fernando reconoció los conocimientos y la labor de Alba y le admitió en 

su seno en 1924.

Conmemoramos hoy, con motivo del cincuenta aniversario de su muerte, los 

méritos de un prócer, inteligente, leal, exacto, trabajador infatigable, 

mecenas, amante del arte y de la historia, capaz de asumir las 

responsabilidades de la inmensa carga que heredó, y de hacerlas compatibles 

con el interés por los demás y la dedicación al servicio de su patria.
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